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La  priocipal razón d « l  asombro qu« 
nos proxica la obra rt« Apolant. 
es el infaticable rijtor con auc 

ordena y utiliza lu  ba<M documenta
les de temas y eubtemas que basta aho
ra s6lo bab¡tn sido transitados, «n  jce* 
n«ral. por excursionista* m4s bt«n 
Irresponsables. Sa penaaba gue paxa 
tratar temas 'cb icns' cualauler méto
do servia, entre cUos et de zncter Iss 
manos en la masa sin antes ▼erincar 
la calidad de los injtredientes emplea
dos. l>a displicencia y la atribución gra
tuita componian asi cuadro* al jzusto 
en donde las oanas de dia-ertir corta
ban eamloo eon tal de Ilesar a cual- 
qtjíor lado. Fue asi Que la *X!Ancst8 de 
la familia uruauara** lletpS a dolamas 
virtualmente » n  respiración Vimos 
aUi cómo copaba de Kolpe el primer 
plano una utucb«dumbx« harUi enton- 
c «« proscrita, en donde todos cuen
tan T CQ donde todo vale, una cola 
impreslonant« de K^nt« cnjitnando por 
entrar en la historia certificado en 
mano. Por fin los vimos y sentimos 
como hombres hechos y  derechoa. con 
todos Sus pelos y señales: y  aun cuando 
a veces oo con mucho m&s que un 
nombre, co&veooea oor su soto acto de 
presencia, cada uno con su derecho al 
neoos da ser él mismo, t  no forzosa- 
ment« como partiouln. sino siempre a 
la orden para lo qup venjta con todo 
lo que es. Tal IsvaslAn dr liliputienses 
(lo son basta tsor su estatura, no más 
i r  metro y  medio en ceoeral) codo 
crearse por lo  pronto una contrapar
tida desafiante, y nada más. de tsta otra 
historia con marCtfcula ouc ileo « su« 
buenas razones para no ouerer sab^r 
sino, por un lado, de das«*, causas so
cioeconómicas y demás ceiaeralidade* 
7. por el otro, de la contujidencta t>er- 
annal de los héroes y  da sus satélites 
correspondientes. L-o derto  es mje la 
prolijidad de Apolant obliiea a unos 
r  a otros a dUscíones y  cautelas q »e  
emanan de la propia materia reivindi
cada. de « a  siliroctoaa (auaque no tan
to) presencia de IndlvldualidAdes tan 
precisamente digitadas y  fichadas. Nos 
obllxa por eso. además, a revisar aque
llas «randes etstidades conceptuales, re* 
duci^dolas al cambio ^ tco . pero en 
metálico do txjees lev. de las «midsdes 
componentes 

Ka estas "mstanu&r.eas** Aootatn am-

plJa «1 radio de acción de las virtudes 
oue ya había puesto «n evidencia en 
obras antarioies. No se Umita ya a la 
disección meramente particularizada, 
sino que abarca en cada uno de «stos 
tres ensayos( ua suicidio, una atribu
ción de mulatez, un contrabando para 
ta construcción de la ciudadela) un 
sector de acontecimientos, ya cue no 
de primer plano, pródigo en sucerea* 
cías y  aliulones que nos facilitan una 
visión fiel y responsable de la reali
dad sociopolitics de entonce*, tales co
mo Jas ra c ion es  fuzvcionarialcs el 
sentido de autoridad y  de lusticla. cir
cunstancias sisnificstivas da la pufaa 
lusltano-«spaAoIa. y  tantos otros as
pecto*. de mayor o menor entidad, d* 
cuya concertada acumulación va na
ciendo. si no todavía )a historia de 
una ¿poca, si la materia fidedlRoa so* 
t>r« la cual no podrá dejar de estsbla- 
cerse toda recreación hbtórica.

A l reivindicar la anécdota como esa 
estructura Intermedia sis la cual las 
concepdonea mayores pierden pie. vie
ne Apolant a cumplir esa labor Que la 
jerca futbolística denomina con )ustc- 
ea "media puntada**, hilvanando en es
te cSkSo la coyuntura individual coa la 
Situación Keneial. en ese limbo de 10« 
h«d>os a n»edio cocer en donde la es* 
pcculación de]a d « ser fu}blto intras
cendente. y  en donde la combinación 
Renerai deja de ser esa especie de geo
metria en el espacio que s« basa eo 
acaro««* centros a la olla. Puede asi 
seffuir describiendo uersonas y  re«is* 
trando sucesos sin saltearse nada: los 
árboles, lejos de ocultar el bodtque. van 
sefialando las picadas más secturas pa* 
ra atravesarlo. El autor no se dc)a se
ducir lü mucbo menos por posibilida
des oo contrastables. atinando, muy al 
contrario, y siempre con lúcida con
ciencia. a DO meterse en vías muertas. 
Cada paso que da. lleva un sello in
confundible de seriedad y  de certeza. 
El autor lleva a cabo su tarea con la 
m&s y  mejor resuelta de las aotltudM 
cientiCcss p o s ib le s ,  estructurando 
aquellas a e r i«  de documentos (de Bue
nos Airas. de Montevideo y  de Sevilla) 
9ue permiten dibular sin mayor riesoo 
una secuencia de hechos, razones y  nw* 
dvos coya validez resulta inezpuieDa- 
ble. Utiliza para ello un criterio secu
to y tuia ponderaclóo que d o  apuesta 
nunca a la probabilidad aventurera y 
autocomplaclente a la ooo solían co* 
‘ rexsrse de manos atadas anecdotistas 
de afios no leíanos. Basta puede pa
sar - nos ha pasado— que al leerlo 
nos Ilecue a interesar m is la factura 
misma que lo hecho con ella, la pre
cisión y oporttmidad del dato reieis* 
trado más que su sisnificado eventual 
C^e Viana haya .«alido de Montevideo 
et 9. y  no el 4. al momento no sabe
mos bien para ou^ sirve, pero lo es- 
vétic«mente *urt»ble os mientms tar

to la sejnirJdad eon que w  asienta el 
pie. y es que el dato neutro y  despo
jado «s. como tal. expresión icdicecta 
de un modo de ver las cosas que ya 
es de por si revelación, o  anuaclo, o 
expectativa que. cumpliéndose o no, en
cierra ea sí la satisfacción poco d efi
nible de no depender de nada. Por eso 
no necesitaba Apolant la Justificación 
con que. sin abaodonar su inmutable 
sobriedad, cierra su obra. Afirma alU 
Que sólo quiso poocr en clanx me
diante variadas dijcresiones. puntos aún 
oscuros, de interós ya no particular, y  
conocer mejor a los hombres —̂ r r i -  
rtendo de paso errores aceptados— oue 
intervinieron en tales hecho«. Sabe 
Apolant. como el Uxcodarlo Clde Má
mete Benenseli. ver y  hacemos ver al 
arriero detrás de 3a imoooencia del 
Quijote. También él es "historiador 
muy curioso y  muy puntual en todas 
las cosas [. . .3  con ser tan minimas y  
rateras C...1 de donde podrán tomar 
ejemplo los historiadores eraves". Cabe 
aquí tamblán la exclamación de Cer
vantes: ‘'¡B ien haya mil veces •) au
tor [...1 . y  con qué puntualidad lo des* 
cribe iodo;" y  sin Cide Hamete r>o hay 
Ce.*vant«s que vale«. Itabré que con
vencerse.
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